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DETERMINACIÓN DEL SEXO Y EDAD
EN LA TARABILLA CANARIA SAXICOLA DACOTIAE

MEDIANTE EL ESTUDIO DE LA MUDA

Juan Carlos ILLERA* y Juan Carlos ATIENZA*

RESUMEN.—Determinación del sexo y edad en la Tarabilla Canaria Saxicola dacotiae mediante el estu-
dio de la muda. El objetivo del presente artículo es ofrecer criterios para determinar el sexo entre individuos
jóvenes y la edad en la Tarabilla Canaria Saxicola dacotiae, un ave endémica y amenazada. Se estudió la ex-
tensión de la muda, la longitud máxima del ala y la de la octava primaria, la fórmula alar y la coloración del
paladar en una muestra de aves vivas capturadas con cepos-malla. Durante el período de enero 2001 a julio
2002 se capturaron 92 Tarabillas Canarias, tanto jóvenes (EURING 3 ó 5) como adultas (EURING 4 ó 6), en
varias localidades de Fuerteventura (Islas Canarias, España). Entre el 24 de junio y el 2 de julio de 2002 se es-
tudiaron en detalle los procesos de muda en 26 individuos. Los jóvenes realizaron una muda parcial postju-
venil y los adultos una muda completa postnupcial. El periodo de muda en los adultos estuvo comprendido en-
tre abril-mayo y julio, y entre marzo y julio en los juveniles. La muda postjuvenil incluyó siempre todas las
plumas coberteras pequeñas (CPe) y medianas (CMe) y un número variable de coberteras mayores (CMa), que
fue significativamente mayor en machos que en hembras. Ninguno de los juveniles capturados mudó plumas
terciarias, secundarias o primarias ni las plumas del álula. Por tanto, una vez terminado el proceso de muda las
aves con dos generaciones de plumas en el ala, las juveniles generadas en el nido y las procedentes de la muda
parcial postjuvenil, se pueden datar como jóvenes. En los machos adultos las CMa 8-10 así como la hemi-
bandera interna de la CMa7 son blancas. Asimismo, las hemibanderas internas de la tercera y cuarta cobertera
primarias (CP3 y CP4) son blancas y las externas son negras en los adultos, mientras que en los juveniles las
hemibanderas externas son grises con las puntas claras. El color del paladar es oscuro en aves adultas y ama-
rillento claro en juveniles. Cuando la muda de las CPe ha comenzado los ejemplares jóvenes con CPe negras
son machos, mientras que las aves con CPe grises son hembras. Además, los machos juveniles presentan en
la CP3 y CP4 una conspicua mancha clara en la punta de la pluma que las hembras no presentan. La longitud
del ala de los machos jóvenes fue significativamente mayor que la de las hembras jóvenes. La proyección de
la punta de la novena primaria (P9) se situó entre la tercera (P3) y la cuarta (P4) y, excepcionalmente, fue tan
larga como la P3. Los resultados encontrados en este trabajo demuestran que, con el ave en la mano y estu-
diando simultáneamente la extensión de la muda, coloración de las plumas mudadas y retenidas, longitud del
ala y coloración del paladar, es posible la determinación del sexo entre juveniles y la edad de cualquier indi-
viduo de Tarabilla Canaria.

Palabras clave: determinación del sexo y la edad, fórmula alar, Fuerteventura, longitud del ala, muda, Sa-
xicola dacotiae, Tarabilla Canaria.

SUMMARY.— Sexing and ageing of the Canary Islands Stonechat Saxicola dacotiae by moult. The aim of
this study is to offer data for sexing juveniles and ageing Canary Islands Stonechats Saxicola dacotiae, an en-
demic and endangered bird, using data on wing measurements, moult, wing-formula and the inside colour of
the upper mandible of wild-caught birds which were examined alive and then released. From January 2001 to
July 2002, 92 individuals, both juveniles (EURING 3 or 5) and adults (EURING 4 or 6), were captured in se-
veral localities of Fuerteventura Island (Canary Islands, Spain). From 24 June to 2 July 2002 the moult pattern
of 26 individuals were studied in detail. The postjuvenile moult was partial, whereas the postbreeding moult
was complete. The moult period lasted from April-May to July in adults and from March to July in juveniles.
The postjuvenile moult included all lesser coverts (CPe) and median coverts (CMe) and a variable proportion
of the larger coverts (CMa), although males changed significantly more feathers than females. After moult is
finished, ageing of spring-summer birds can be safely based on the presence of moult limits: birds with moult
limits within CMa feathers are always juveniles. The CMa 8-10 and the inner web of CMa 7 are full white in
adult males, whereas unmoulted CMa feathers are similar to CMa 6 in juveniles. Moreover, the inner web of
the third primary covert (PC3) and PC4 are also white in the adult males whereas the outer webs are black, but
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INTRODUCCIÓN

La determinación precisa del sexo y la edad
de los individuos es en muchos casos impres-
cindible para contrastar diferentes hipótesis so-
bre su biología (véase Soler et al., 1995; Senar
et al., 1998; Barluenga et al., 2000; Pérez-Tris
& Tellería, 2001; Pärt, 2001 ; Pratt et al., 2001,
para algunos ejemplos con aves). Aunque la
determinación del sexo en bastantes especies
de aves no es muy compleja debido a que, por
lo general, los machos exhiben coloraciones y
diseños del plumaje muy conspicuos, en otras
especies con tamaños y patrones fenotípicos
similares entre machos y hembras la determi-
nación visual del sexo no es siempre posible.
En algunas especies monocromáticas, este pro-
blema se puede solventar recurriendo a dife-
rencias biométricas previamente establecidas
con aves de sexo conocido (i.e. Pyle et al.,
1987; Svensson, 1996; Curie et al., 2002). Sin
embargo, para establecer la edad de un indivi-
duo el método más generalizado y fiable es a
través del estudio de su patrón de muda (Ginn
& Melville, 1983; Busse, 1984; Mulvihill,
1993; Jenni & Winkler, 1994; Svensson,
1996). En la mayoría de las especies de aves
paseriformes, los adultos suelen mudar todas
las plumas anualmente, realizando lo que se
denomina una muda completa, mientras que,
en un gran número de especies, los jóvenes re-
nuevan durante su primer año de vida sólo una
parte del plumaje juvenil generado en el nido,
llevando a cabo entonces lo que se denomina
una muda parcial postjuvenil (Jenni & Win-
kler, 1994). A pesar de la importancia que los
trabajos sobre las estrategias de muda pueden
suponer para el planteamiento de hipótesis pos-
teriores basadas en esta información o, simple-
mente, por la relevancia intrínseca del conoci-

miento del desarrollo de cada parte del ciclo vi-
tal de un ave en aras de su gestión y conserva-
ción, en España los estudios de esta índole son
bastante escasos, si bien en los últimos años
la tendencia parece cambiar lentamente (Aymí,
1990; Gargallo, 1992, 1997; Senar & Copete,
1992; Mariné & Copete, 1994; Gargallo &
Clarabuch, 1995; De la Puente & Seoane,
2001; Pinilla, 2001).

En las especies españolas, el vacío de cono-
cimiento existente en cuestiones tan básicas
como son la determinación del sexo y la edad
puede ser solventado, al menos parcialmente,
por la existencia de obras generales de ámbito
europeo (Prater et al., 1977; Baker, 1993; Jenni
& Winkler, 1994; Svensson, 1996). Sin embar-
go, esto no es siempre posible. Así, por ejem-
plo, las comunidades de aves de las islas Cana-
rias, situadas a unos 100 Km de la costa
africana y a unos 1400 Km de la península Ibé-
rica, cuentan con un número elevado de taxo-
nes endémicos relativamente poco conocidos
(Martín & Lorenzo, 2001).

La Tarabilla Canaria Saxicola dacotiae está
incluida en la familia de los túrdidos y es endé-
mica de la isla de Fuerteventura (islas Cana-
rias). Actualmente se encuentra entre las espe-
cies de aves más amenazadas en España
debido, fundamentalmente, al gran desarrollo
urbanístico que se está llevando a cabo en la
isla, que está provocando pérdidas de hábitat
óptimo para la especie (SEO/BirdLife, 2002).
Parece sorprendente que, a pesar de esta cir-
cunstancia, la información que se dispone sobre
su biología sea tan escasa (véase Martín & Lo-
renzo, 2001). Por ello, no es de extrañar que su
historial de anillamiento en España sea prácti-
camente inexistente, ya que hasta 1996 se re-
ducía a un único registro (Cantos & Gómez-
Manzaneque, 1997).
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grey in juveniles with a lighter tip. Wing-lengths of juvenile males were significantly larger than wing-lengths
of juvenile females. The inside of the upper mandible was dark grey in adults and yellowish in juveniles. The
tip of the ninth primary falls between the third and fourth primaries or, exceptionally, it is as long as the third
primary. This pattern was not influenced by either age or sex. The wing tip was made by P6 and P7 (70%,
n=9), by P6 (15%, n=2) or by P7 (15%, n=2). Sexing juveniles can be possible if the moult of CPe feathers
had started, since CPes of adult males are black and those of adult females are grey. Besides, juvenile males
showed a conspicuous light spot at the tip of CP3 and CP4 but juvenile females did not. These results showed
that moult, colour of feathers changed or kept, wing length and the colour of the inside of the upper mandible
can be reliably used, when considered together, for ageing and sexing any juvenile individual of the Canary
Islands Stonechat.

Key words: age, Canary Islands Stonechat, Fuerteventura, moult, Saxicola dacotiae, sex, wing formula,
wing length.



La información disponible acerca de su es-
trategia de muda, obtenida a partir del estudio
de pieles de museo, indica que los adultos ini-
ciarían una muda completa tras la reproduc-
ción, mientras que en los jóvenes sería parcial
(Cramp, 1988). La Tarabilla Canaria es una es-
pecie donde los dos sexos exhiben coloraciones
muy distintas. Como suele suceder en muchas
otras, los machos son los que presentan los co-
lores más llamativos mientras que las hembras
mantienen una coloración pardusca más apa-
gada. Sin embargo, en individuos juveniles este
dimorfismo sexual no se manifiesta hasta haber
realizado la muda del plumaje de contorno, va-
rias semanas después de haber abandonado el
nido, lo que dificulta en muchos casos la dis-
tinción entre machos y hembras.

El objetivo de este artículo es establecer cri-
terios para determinar la edad, y el sexo entre
individuos jóvenes, en la Tarabilla Canaria me-
diante el estudio de la muda. La información
que se aporte en este trabajo no solo servirá
para entender mejor un aspecto elemental de la
biología de una especie endémica, amenazada y
prácticamente desconocida, sino que se podrá
utilizar como base para el planteamiento de fu-
turos estudios que aborden las razones ecológi-
cas y evolutivas de los patrones observados.

MÉTODOS

Entre enero de 2001 y julio de 2002 se cap-
turaron con cepos malla 92 Tarabillas Canarias.
Para cada una de las aves capturadas se anotó si
se encontraba o no en muda activa. Además,
entre el 24 de junio y el 2 de julio de 2002, se
llevó a cabo un muestreo más intensivo con
atención centrada en la muda. En este último
periodo se capturaron 26 aves en diversas loca-
lidades del norte, centro y sur de Fuerteventura.
De estos últimos individuos, a aquellos que no
tenían las plumas del ala deterioradas se les mi-
dió, con una precisión de 0,5 mm, tanto la lon-
gitud del ala (según el método de la cuerda má-
xima), como la octava primaria (P8), además
de estudiarse la fórmula alar. Asimismo, se ano-
tó el estado de muda de cada una de las plumas
del ala y de la cola, independientemente de que
una determinada pluma se encontrase o no en
ese momento en muda activa. En 20 de estas
aves se anotó además el estado de la muda de
las plumas de contorno, distinguiendo las plu-

mas de la cabeza, de las partes inferiores y de
las partes superiores. En algunas aves se anotó
también la coloración del paladar. Los datos re-
ferentes a la muda se tomaron según Gargallo
(2000). La numeración de las primarias se rea-
lizó de forma descendente (de dentro hacia fue-
ra) mientras que las secundarias y terciarias se
numeraron de forma ascendente (de fuera hacia
adentro; Ginn & Melville, 1983). 

En el presente trabajo se consideraron como
adultos todas las aves nacidas antes de la pre-
sente estación reproductora (códigos EURING
4 ó 6, según la fecha de captura) y como jóve-
nes las aves nacidas en la época de cría recién
terminada (código EURING 3 ó 5; véase, Speek
et al., 2001, para más información sobre el sig-
nificado de cada código).

RESULTADOS

Fenología y extensión de la muda

Muda postjuvenil 

Los juveniles presentaron una muda parcial
postjuvenil que, en el ala, sólo involucró las
coberteras menores (CPe), las coberteras me-
dianas (CMe) y las coberteras mayores (CMa).
Las plumas de la cola no fueron mudadas en
ningún caso (Fig. 1). En el 100% de las aves las
CPe habían sido ya reemplazadas (n = 20).
Además, todos los jóvenes (100%) que habían
finalizado la muda cambiaron también todas
las CMe (n = 11) y el resto (n = 9) se encontra-
ban en fase de sustitución. Ningún ave renovó
la CMa1, mientras que la probabilidad de ocu-
rrencia de muda del resto de las grandes co-
berteras puede verse en la Figura 1. Asimis-
mo, en promedio los machos mudaron un
mayor número de CMa que las hembras (x– =
6,43 ± 0,69, n = 14 y x– = 4 ± 1,43, n = 6, res-
pectivamente; prueba de Mann-Whitney U =
12; P < 0,05). De los individuos capturados,
cinco juveniles habían realizado una muda de
más del 90% de las plumas de contorno, mien-
tras que el resto (15) habían cambiado menos
de un 30% de estas plumas. Aunque en pro-
medio los machos juveniles se encontraban en
una fase de muda de contorno más avanzada
que las hembras, las diferencias no resultaron
significativas (U = 37; P = 0,49; x– = 3,15 ±
0,48, n = 14; y x– = 2,38 ± 0,25, n = 6 para ma-
chos y hembras, respectivamente).
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Los resultados obtenidos en el año y medio
de capturas sugieren que el rango en el cual
los jóvenes iniciarían y completarían su muda
parcial se establecería entre principios de marzo
a finales de julio. La amplitud de este intervalo
podría depender de la duración de la temporada
de cría, es decir, que hayan existido o no dos
puestas en la misma estación reproductora. Así,
los individuos de la segunda puesta empeza-
rán y acabarán más tardíamente su muda que
aquellos nacidos en la primera, ya que el mo-
mento de inicio de la muda parcial depende de
la edad de los jóvenes (Starck et al., 1995;
Helm & Gwinner, 1999; 2001).

Muda postnupcial

Las aves adultas capturadas (n = 6) se en-
contraban terminando una muda completa. La
muda completa se estaba realizando según la
secuencia habitual en paseriformes (Jenni &
Winkler, 1994). Además, cuatro adultos habían
mudado más del 90% de las plumas de contor-
no, mientras que un ejemplar había mudado
menos de un 10%.

Evaluando todos los registros obtenidos de
muda activa en el año y medio de muestreo se

puede considerar que los adultos comienzan la
muda justo después del fin del periodo repro-
ductor (abril-mayo), completándola antes de
fin de julio. No obstante, es necesario dedicar
más esfuerzo a estudiar la fenología de muda
ya que podrían existir diferencias interanuales y
entre zonas. Así, por ejemplo, una hembra
adulta en el norte de la isla fue observada ini-
ciando una muda completa a mediados de ene-
ro de 2001, y otro macho adulto en el centro
fue detectado en las mismas circunstancias a
finales de febrero de 2001. Ambos individuos,
a pesar de estar emparejados y defender sus te-
rritorios, no llegaron a reproducirse ese año
(J.C. Illera, datos no publicados). Si la fenolo-
gía de muda puede estar definida por factores
ambientales, por mecanismos genéticamente
predefinidos, o quizás por otros, serán cuestio-
nes a explorar en el futuro (Scheuerlein &
Gwinner, 2002).

Determinación del sexo y edad

Edad

A tenor de los resultados obtenidos, a la hora
de intentar determinar la edad de un ave pode-
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FIG. 1.—Frecuencia (%) con que se renueva cada una de las plumas del ala y cola en juveniles de Tarabilla
Canaria Saxicola dacotiae (n = 20) durante la muda parcial postjuvenil. CPe: coberteras menores. CMe: co-
berteras medianas. CMa: coberteras mayores. T/S: terciarias/secundarias. CC: cobertera carpal. Al: álula. CP:
coberteras primarias. P: primarias. R: rectrices.
[Extent of postjuvenile moult in the Canary Islands Stonechat Saxicola dacotiae as indicated by the propor-
tion of birds (n = 20) moulting the wing and tail feathers. CPe: lesser coverts. CMe: median coverts. CMa:
larger coverts. T/S: tertials/secondaries. CC: carpal covert. Al: alula. CP: primary coverts. P: primaries. R:
rectrices.]



mos encontrarnos con las siguientes situacio-
nes:

1.—Un ave que no ha mudado ninguna plu-
ma y que por lo tanto mantiene todo el plumaje
generado en el nido. En este caso se trata de un
ave juvenil (EURING 3J)

2.—Un ave que está realizando o ha realiza-
do una muda parcial pero que retiene plumas
del plumaje juvenil. Se trata de un ave joven
que, según el mes del año, se codificará con
un código EURING 3 ó 5.

3.—Un ave que está realizando o ha termi-
nado una muda completa. Se trata sin duda de
un adulto (código EURING 4 ó 6, según el mes
del año).

Por lo tanto, una vez conocidos los diferentes
patrones de muda realizados por aves jóvenes y
adultas, es posible determinar la edad. Según
nuestros resultados, los ejemplares que presen-
tan todo el plumaje sustituido y por lo tanto
una única generación de plumas se les designa-
rá como aves adultas, adjudicándoles una edad
EURING 4 (desde que acaban la muda com-
pleta hasta el 31 de diciembre) o EURING 6
(desde el 1 de enero hasta que realizan la muda
completa postnupcial). Por su parte, las aves
que no estando en muda activa presenten dos
generaciones de plumas serán juveniles, adju-
dicándoles una edad EURING 3 (desde que
acaban la muda parcial hasta el 31 de diciem-
bre) o EURING 5 (desde el 1 de enero hasta
que realizan la primera muda completa post-
nupcial). Considerando la Figura 1 es posible
llevar a cabo una revisión del plumaje del ave
dirigida hacia una búsqueda de zonas de con-
tacto entre plumas juveniles y plumas cambia-
das (límite de muda), que debería ser especial-
mente conspicuo en las coberteras mayores
exteriores con respecto a las interiores, y tam-
bién por ejemplo entre las coberteras prima-
rias, cobertera carpal y álula (con tonos más
apagados y mates), con respecto a las coberte-
ras mayores internas, coberteras medianas y
coberteras pequeñas con colores más intensos y
sin desgaste al estar mudadas.

Lo antes mencionado es válido si la Tarabilla
Canaria no realiza una muda prenupcial. No
obstante, no hay que descartar que, al igual que
sucede en la Tarabilla Norteña Saxicola rube-
tra, la Tarabilla Canaria realice una muda par-
cial prenupcial. Esta situación podría llevar a
cierta confusión a la hora de determinar la

edad, ya que tanto las aves adultas como las
jóvenes podrían, en algunos periodos del año,
presentar límites de muda. En el caso de que se
documentase una muda parcial prenupcial en
Tarabilla Canaria no debería ser motivo para la
no determinación de la edad si ésta se realiza
mediante la identificación positiva de plumas
juveniles (retenidas del plumaje generadas en el
nido) entre las plumas que no son mudadas en
la muda posjuvenil (CMa más externas, CP y
P; Fig. 1) ya que nunca la muda prenupcial es
más extensa que la muda posjuvenil (Jenni &
Winkler, 1994).

Por lo tanto, la cuestión radica en poder
identificar las plumas retenidas del plumaje ju-
venil. En la Tarabilla Canaria, al igual que en
muchas otras especies, es posible diferenciar
las plumas juveniles de las mudadas por su co-
loración y estructura. Por lo general, las plumas
juveniles tienen tonos más apagados y un ma-
yor desgaste que las plumas mudadas. Por otra
parte, en machos adultos las CMa 8-10 son to-
talmente blancas, mientras que en la CMa7 sólo
la hemibandera interna es de este color. En
cambio, en aves jóvenes, las CMa7-10 que no
han sido cambiadas serán similares en colora-
ción a la CMa6. Además, los machos adultos
tienen la tercera cobertera primaria (CP3) y
CP4 con la hemibandera interna blanca y la ex-
terna negra, en tanto que en juveniles, las he-
mibanderas externas son grises con la punta
clara en lugar de negras. Los machos adultos
también presentan una conspicua franja blanca
en la hemibandera externa de la P3 que está
ausente en los jóvenes. En las hembras las di-
ferencias son más tenues. Las plumas reempla-
zadas son, por lo general, más oscuras y están
menos desgastadas que las retenidas. De igual
modo, las CMa9 y CMa10 mudadas presentan
zonas blancas mientras que las retenidas son
de color gris-pardo sin blanco. El resto de CMa
sustituidas suelen ser más grisáceas y tienen
un borde terminal ancho de color ante, mientras
que las que no se cambiaron son pardas y con
un borde estrecho y blanco.

Sexo

La Tarabilla Canaria es una especie con un
conspicuo dimorfismo sexual. Los machos
adultos tienen la cabeza negra, excepto la gar-
ganta y una lista superciliar que son de color
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blanco. Las hembras adultas, que también ex-
hiben esa lista superciliar, tienen la cabeza y el
cuerpo de color gris-pardusco (Martín & Lo-
renzo, 2001). Por su parte, los individuos jóve-
nes (tanto machos como hembras) presentan
un fenotipo más parecido al de las hembras que
al de los machos adultos (Cramp, 1988). Esta
apariencia juvenil sólo finaliza con la realiza-
ción de la muda de contorno, que puede desa-
rrollarse varios meses después de abandonar el
nido. Por tanto, esta circunstancia hace difícil la
determinación del sexo por la coloración del
plumaje corporal. Sin embargo, como las CPe
son siempre negras en los machos adultos y
grises en las hembras adultas, la identificación
del sexo en jóvenes sí que es posible cuando la
muda de las CPe ha comenzado. En este caso,
las aves que presenten CPe negras serán ma-
chos, mientras que aquellos individuos con las
CPe grises serán hembras. Además, los machos
juveniles presentan en la CP3 y CP4 una cons-

picua mancha clara en la punta de la pluma que
las hembras no presentan. Finalmente, con un
poco de experiencia, el sexo de los juveniles
también puede ser obtenido en cualquier mo-
mento, incluso antes de la muda postjuvenil,
ya que la coloración de las primarias es pardo-
grisácea en las hembras adultas y negruzca en
los machos adultos. Por tanto, si capturamos
un ave joven y somos capaces de discernir la
coloración de las primarias podremos determi-
nar el sexo del ave.

Una vez determinado el sexo de las aves jó-
venes mediante el protocolo arriba comentado,
se procedió a la toma de medidas del ala de los
individuos. Los machos jóvenes presentaron
longitudes de alas significativamente mayores
que las hembras jóvenes (U = 6; P < 0,05), aun-
que existió solapamiento de rangos (Tabla 1).
Por contra, aunque los machos jóvenes también
tuvieron P8 mayores (Tabla 1), las diferencias
no fueron significativas (U = 12; P > 0,05).
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TABLA 1

Valores medios (± error típico) y rangos (entre paréntesis) de las longitudes del ala y de la octava primaria
(numerada descendentemente) para aves jóvenes de ambos sexos de Tarabilla Canaria Saxicola dacotiae. n =
número de individuos.
[Mean (± S.E.) and range of values for the maximum lenght of the wing and for the length of the eighth pri-
mary (primaries are numbered from inside and out) for both sexes of juvenile Canary Islands Stonechats Sa-
xicola dacotiae. n = number of individuals.]

Machos [males] Hembras [females]

Longitud Ala (mm) 62,22 ± 0,12 60,25 ± 0,31
[Wing Length (mm] (61-62) n = 9 (59-61) n = 6

8a Primaria (mm) 48,00 ± 0,22 47,25 ± 0,33
[8th Primary length (mm)] (47-49) n = 9 (46-48,5) n = 6

Fórmula alar

En los individuos en que se estudió la fór-
mula alar (n = 22), el 90,9% presentaron la pro-
yección de la punta de la novena primaria (P9)
entre la tercera (P3) y la cuarta (P4) y, excep-
cionalmente, (9,1%) fue tan larga como la P3.
De acuerdo con Svensson (1996) la fórmula
alar se anotaría según la siguiente fórmula:

9aP = 3/4 [=3]

Por otra parte, en nueve individuos (70%) el
extremo del ala estuvo formada por las prima-

rias 6 y 7 (P6 y P7), en dos (15%) por la P6 y
en otros dos (15%) por la P7. En ningún caso
se observó que estas diferencias pudieran estar
relacionadas con la edad o el sexo.

Coloración del paladar

Todos los adultos examinados (n = 4) pre-
sentaron los bordes del interior de la mandíbu-
la superior gris oscura o negra. Por el contrario,
los juveniles (n = 8) mostraron bordes de colo-
ración amarilla, pudiendo oscurecerse en la
punta. La excepción se manifestó en un indivi-



duo de este grupo que lució el borde de color
gris claro. En cambio, el centro del paladar fue
invariablemente blanco sucio en los adultos,
en tanto que en juveniles siempre fue amarillo.

DISCUSIÓN

Los resultados encontrados en este trabajo
demuestran que, con el ave en la mano, es fac-
tible distinguir el sexo entre los individuos jó-
venes, así como la edad, de prácticamente cual-
quier individuo de Tarabilla Canaria.

Extensión de la muda

Nuestros datos confirman los ya apuntados
por Cramp (1988) acerca de una muda com-
pleta en los individuos adultos y parcial en los
jóvenes. La muda postjuvenil del ala afectó
sólo a las coberteras menores, medianas y ma-
yores, siendo total el reemplazamiento de plu-
mas en las dos primeras, mientras que el nú-
mero de plumas retenidas en las coberteras
mayores fue variable (Fig. 1). Este resultado
llama la atención si lo comparamos con la
muda postjuvenil de las poblaciones sedentarias
de Tarabilla Común Saxicola torquata en la
península Ibérica. Los individuos de estas po-
blaciones pueden cambiar un número mayor
de coberteras mayores, incluyendo la carpal, y
presentan reemplazo de terciarias, así como de
alguna pluma del álula y en algunas ocasiones
algunas secundarias y primarias (Jenni & Win-
kler, 1994). La Tarabilla Canaria es una especie
con un comportamiento netamente sedentario
(J.C. Illera, en prep.) y, por tanto, hubiera sido
plausible esperar a priori un proceso de muda
mucho más extenso que el aquí descrito. Una
posible explicación pueda deberse al tamaño
limitado de jóvenes estudiado (n = 20), es de-
cir, que si hubiéramos podido analizar un nú-
mero mayor de jóvenes podríamos haber regis-
trado un proceso de cambio de plumas más
amplio que el actual. Sin embargo, a pesar de
que esto pudiera ser así, sí que parece, en cual-
quier caso, que la extensión de la muda es me-
nor que en algunas poblaciones sedentarias de
Tarabilla Común.

En muchas especies, incluyendo la Tarabilla
Canaria, existe una tendencia a que los machos
tengan una muda postjuvenil más extensa que

las hembras (Gosler, 1991; Merilä, 1998). En
los machos de Tarabilla Canaria, las CMa más
internas son dicromáticas y, junto con las CP3
y la CP4, son las que diferencian positivamente
los jóvenes de los adultos. Este resultado suge-
riría que los machos jóvenes buscan, tras la
muda postjuvenil, conseguir el aspecto de ma-
cho adulto para intentar aumentar su estatus
social al aparentar una edad que no tienen
(Gosler, 1991; Senar et al., 1998) o, incluso, les
podría servir para aumentar la probabilidad de
reproducción en su primer año de vida (Rohwer
& Butcher, 1988; Thompson, 1991). En cam-
bio, la casi ausencia de diferencias entre el plu-
maje adulto y juvenil en las hembras puede re-
lacionarse con el interés de ajustar la madurez
sexual a la somática en este sexo, lo cual podría
explicar que las hembras juveniles no gasten
energía en realizar una muda muy extensa
(Thompson, 1991). En este sentido, hay que
tener en cuenta que la muda es un proceso ex-
tremadamente costoso, pudiendo involucrar en-
tre un 3 y un 20% de la energía metabólica ba-
sal del ave (véase Jenni & Winkler, 1994 y
referencias allí citadas).

Determinación del sexo y edad

La determinación del sexo en aves juveniles
antes de iniciar la muda parcial es, en ocasio-
nes, complicado. No obstante, con el ave en la
mano y con la muda de las CPe en proceso,
los machos se diferencian claramente de las
hembras por presentar estas plumas negras en
vez de grises. Con un poco de experiencia, tam-
bién es posible separar los sexos por el tono
más oscuro de las primarias en los machos.
Asimismo, los jóvenes manifiestan diferencias
en las longitudes de ala que pueden ser útiles a
la hora de discernir si el individuo examinado
es un macho o una hembra. De este modo, los
machos jóvenes presentan unas longitudes me-
dias de ala mayores que las hembras jóvenes
(Tabla 1). 

La mejor manera de diferenciar un ave en
su primer año de vida de un adulto es mediante
el análisis de su muda. No obstante, la colora-
ción del interior de la mandíbula superior puede
ser también de utilidad, ya que los juveniles
tienen un paladar más pálido que el de los adul-
tos, al menos hasta mediados de julio. El oscu-
recimiento del paladar con la edad es un fenó-
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meno manifestado también por otras especies
de túrdidos tales como el Petirrojo Erithacus
rubecula o las Tarabillas Norteña y Común
(Svensson, 1996). 

En definitiva, hay que ser cauteloso a la hora
de utilizar exclusivamente la biometría y la co-
loración del paladar para determinar la edad y
el sexo en esta especie, debido a la existencia
de solapamientos en los rangos de las longitu-
des de ala, y por la variabilidad interindividual
observada en la coloración del paladar. Una
combinación de todos los aspectos comenta-
dos en este artículo (extensión de la muda, co-
loración de las plumas mudadas y retenidas,
longitud del ala y coloración del paladar) nos
debe conducir a determinar el sexo entre juve-
niles y la edad de cualquier individuo de Tara-
billa Canaria.
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